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SUBSCRIPCIÓN. 
LA MONARQUÍA, en la seguridad de que interpre-

ta los deseos de los habitantes todos del Ferrol, abre 
en sus columnas una subscripción para los soldados 
y marineros que regresan heridos y enfermos de 
Cuba. 

E l importe de la misma se remitirá & E l Im
par cial. 

Puntos en que se reciben donativos 
imprenta y Librería de D.Ricardo Pita, Real. 
Botica del señor Punin, Real 64. 
Almacén de pianos de D. Saturnino Montalbo 

Real,117. 
Peluquería de D. Ricardo Grandío, Real, 109 
Almacén de ultramarinos de D. Francisco Au-

koin, Magdalena, 70. 
Sociedad La Peña, Real, 92. 
Barbería de D. Nicasio Fernández , Galiano, 58 
Café del Siglo, Real. 
La Perla, Real, 130. 
D. Pascual López Campobello, Real, 116. 
MI Heraldo del Ferrol, Real. 
Café del Comercio, Magdalena. 
D. Galo Liste, San Fernando, 105. 
D. Pedro Maristany y Compañía, San Francis 

co, 62. 
Casim Ferrolano, Real, 111. 

Para los soldados y marineros 
Donativos recibidos 

Suma anterior 

Sr. D. R a m ó n Millc y Escobar. . . 
Recaudado en el "Casino Ferro 

laño" 
Sres. D . 

Manuel Baaraonde y Ortega 
Francisco de la Torre 
Ge rmán Díaz Teigeiro 
Pablo Rico 
Argemino Tomé 
Alvaro Louzau 

Pesetas 

3.179,05 

20 

10 
5 
6 
5 

20 
5 

Manuel Calderón 
Francisco Martínez Illescas. 
José Senra 
A . A . 
X 
X 
Manuel Bruquetas 
Manuel Cores 
Alejandro Antúnez 
R. Sobredo 
Francisco Piñeyro 
Emil io González Buyo 
R a m ó n Abella 

10 
5 
5 
2 
2 
2 
5 
5 

10 
5 
5 

10 
5 

Total de los donativos :-i.320,05 

(Co JíTIN ¥ A R A.) 

La guerra y los nervios 

Con este epígrafe publicó nuestro ilustrado co 
lega La Epoca, el siguiente art ículo, debido á la 
notable pluma del ilustrado é ingenioso escritor 
D. Julio Burell . 

Lo reproducimos íntegro, en la segundad de 
que lo leerán con gusto los lectores de LA MONAR 
QUIA. 

«El asunto ha sido periodisticamente tratado por 
una pluma insigne: por la pluma del gran Sellés, 
Pero en el transcurso de unos cuantos meses con
tinúa planteado el tema con abrumadora actuali
dad. Los nerrios liguen haciendo de las suyas. Tan 
pronto anda todo en Cuba y en las Filipinas á pedir 
de boca, como las Filipinas se pierden, y á Cuba se 
la lleva el demonio. Una palabra del cable por la 
mañana colora de rosa y azul nuestro espíritu. Un 
gesto avinagrado de cualquier profeta triste del Sa
lón de Conferencias, pónenos negrísimo el humor y 
nos mete el corazón en un puño. Salen Blanco y 
Weyler á campaña . Pues no hay más que hablar: 
acabaron en un día ambas insurrecciones. Vuelven, 
Blanco á Manila, y Weyier á Habana. ¡Adiós Archi
piélago oceánico! ¡Adiós perla del mar caribel El 
triunfo del Rey Bonifacio es casi seguro. La auda
cia de Maceo incontrastable. 

Y por de contado: hay que cambiar de generales 
en jefe como de camisa. Un general en jefe debe de 
saber, frente á guerras como las de Cuba y Fil ipi 
ñas , cuándo y cómo, en qué hora, y en qué minuto, 
ha de dar y ha de ganar las batallas, aunque el ene
migo no se presente á librarlas, y aunque se esconda 
y disemine en vasto y trabajosísimo terreno. 

La guerra de manigua es eso para nuestra gente 
nerviosa: una sencilla cuenta de «dos y dos son cua
tro». El general que no sume así, de corrido, «sus
penso» en el acto, y hasta nuevo curso... ¡Gran ade
lanto el que en la materia nos ha traído la vulgar i 
zación de la ciencia militar hecha por los tratadistas 
de folleto y periódico! 

En otras épocas—y no ciertamente lejanas—era 
reconocida á las grandes personalidades del Ejército 
toda su autoridad profesional. Caballero de Rodas, 
Balraaseda, PieUain, Jovellar, el marqués de la Ha 
baña, Martínez Campos—sin contar otros—dirigie
ron la primera guerra en Cuba con perfecta integri
dad de iniciativa y de funciones. Por entonces, la 
Prensa y el Parlamento padecían de pruritos de dis
puta é interrogación. Sin embargo, con ser en aque
llos tiempos no menos grave y no menos sangrienta 
la campaña de Cuba, nadie ponía plazos á los gene
rales, ni nadie tampoco ajustábales la cuenta tan 
por menudo como hoy. Eran removidos los gober
nadores de la isla, más por exigencias de la política 
peninsular que por disentimientos con la opinión n i 
con el Gobierno en el asunto de la guerra. 

Jovellar y Balmaseda fueron dos veces á Cuba sin 
tener precisión de abrir ni cerrar la cuenta corrien
te que la opinión, ó una cierta opinión, encabeza con 
el nombre de cada gobernador general. Y aquella 
guerra duró diez años. Perecieron en ella tantos sol
dados españoles como puedan perecer en ésta. Costó 
millones y millones y produjo conflictos tan extra
ordinarios como aquel del Virginias con más la 
correspondiente campaña de jingoísmo en la Repú
blica americana. 

Tiempos traen tiempos, y estosen que vivimos, 
sin haber aminosado nuestro patriotismo--que ese, 
gracias á Dios, no depende nunca de nuestros ner
vios sino de nuestro corazón—llevan trazas de con
vertirnos en maldicientes crónicas y pesimistas pro
fesionales 

El último de los delletanti políticos ó el más im
berbe opinador de café, crédnse asistidos de un de
recho casi sagrado á saber por qué fué y por qué 
vino el general Weyler, y por qué anduvo ó perma
neció expectante el general Blanco. Corresponsal hay 
(y muy despierto, ilustrado é inteligente) que se acer 
ca al capitán general de Cuba para preguntarle, como 
la cosa más natural del mundo, cuándo y en qué día 
acabará la guerra. Y puesto ya sobre la pista, cree 
que al general le faltan sólo «tres combinaciones), 
conque no hay más que combinar de aquí á Noche
buena. De estas constantes inquisitivas y contarr iña 
sígnense inquietudes como las de anteayer. El día 
antes, á Weyler no le faltaban más que «tres combi" 
naciones»; de manera que el corazón no hallaba es 
pació para ensancharse. El día después, Weyler re
gresa á la Habana y estamos perdidos. En unas cuan
tas horas entre, el ir y volver del capitán general, 
eváporanse nuestros 200.000 soldados y no signifi
can nada los demás generales, ni los jefes y oficia
les que permanecen en el campo de batalla. 

Eso cuanto á Cuba; cuanto á Filipinas el ner
vosismo está por tándose gentilmente. Dígase lo que 
se diga de Blanco, el hecho es éste: en medio de 
ocho millones de indios, veinte mil españoles, entre 
los cuales sólo mil están adiestrados para la guerra 
¿Es formidable la sublevación? Tanto m á s de ad
mirar entonces el hombre que no lleva nuestras 
armas á una derrota ni nuestro dominio á una ca
tástrofe definitiva. Veinte mil españoles (empleados 
frailes y radicados), son allí como gota de agua en 
el mar, y á pesar de ello, y á pesar de una insurrec

ción sin ejemplo por el numéro y por la audacia, 
Blanco no nos comunica nada parecido á lo que 
aconteciera á Inglaterra en la India. Pide refuerzos. 
espera ó se mueve, como su patriotismo y su honra
do buen consejo le dictan, sangra el hinchado río 
como puede; preserva de la inundación otros luga
res... No importa. Blanco «debería haber acabado 
aquello», un miércoles ó un jueves, de «esta mane
ra» ó «de la otra». Y si no alcanzado la fortuna el 
acabar de golpe, debería consultarnos todos los días 
sus planes y sus pensamientos. 

¿No lo hace así? Pués ya no es el héroe de Ma-
rahuit ni el de Peña-Plata, y gracias si no lo dejamos 
de cadete raso. 

Información semejante en las costumbres, in 
fluencia tal de los nervios en cosa tan grave como la 
guerra no representan, como acaso por alguien se 
considere, una conquista más de la libertad y de la 
democracia. El único efecto de esa información y de 
esa influencia es deprimente; deprimente para el es
píritu público, deprimente para el prestigio de nues
tros generales, cuyo prestigio es una fuerza de la 
nación, porque no van á ir los obispos ó los aboga
dos á ponerse el frente del Ejército de Cuba; y algo 
más que nuestra propia depresión hay que advertir; 
el trasiego de generales, el fusilamiento moral de 
nuestros mejores hombres de guerra, no nos pro
porcionará un triunfo más, pero ofrecerá en cambio 
envanecedores trofeos á un enemigo incapaz de ga
narnos una batalla. 

La libertad y el régimen de opinión existen en 
Francia. Tres ó cuatro días ha la extrema izquierda 
interpeló al Gobierno sobre el caso dé la alianza con 
Rusia. El Gobierno republicano respondió por boca 
del ministro M Hanotaux: 

— E l Parlamento puede interpelar cuanto quiera 
pero el asunto es harto serio para qáe sea entregado 
á una controversia pública. 

El diputado Jau ré s replicó entonces: 
—¿Y podremos i r á una guerra sin que la o p i 

nión se pronuncie acerca de su conveniencia ó de 
su justicia? 

—No s é — c o n t e s t ó el ministro.—Pero la opi
nión sabe que este Gobierno, como todos, está for 
mado de franceses, y en materia de patriotismo na 
die entre nosotros puede equivocarse á sabiendas. 

Estas breves y secas palabras de M. Hanotaux 
apagaron los fuegos de Jaurés , el cual hubo de de
jar para ocasión mejor su elocuencia. 

La moral de este fresco episodio es bien aplica
ble á España. La nación pelea en Cuba y en F i l i p i 
nas con toda su alma. ¿Quién piensa en retroceder? 
Pero el patriotismo, vivo en todo, no debe suponer
se menor en los generales que allí van, no para ser 
unos soldados más , sino para organizar y dirigir 
con aquella libertad absoluta de movimientos que 
debe ser como el signo de la confianza universal y 
no con la incertidumbre que fatalmente ha de pro
ducirles un emplazamiento sistemático. 

La íunción de anoche 
Sabíamos de antemano, que á pesar de la difícil 

én el alma todas las cuerdas del sentimiento y todas las a r m ó -
nías del espíri tu! 

Tanto amor, delirio tanto, quedó consagrado ante Dios uno 
de los más explóndidos días de ese mes de mayo que es el poe 
ma de las rosas y de los c r epúscubs , el libro perfumado de la 
primavera la salutación del Creador al universo. 

Pasaron quince días, y Cristóbal tuvo precisión de abando
nar las dulzuras del hogar deméstico. E l mar lo llamaba, su 
patria: «La Rosa Náutica» demandaba su auxilio, su madre. 
E l marino, en una palabra, tuvo que partir. 

Serian fes siete de la tarde; el sol reclinaba su frente mori
bunda sobre los nácares del Mediterráneo; morían las perezo
sas olas sobre la playa como crechas de luz; una aura aromá
tica hinchaba las velas; el capitán estaba sobre el puente de 
«La Rosa Náutica» algunas aves revoloteaban sobre los más
tiles; en el muelle había mucha gente, y entre ella Cristóbal, 
y Sabina se daban el adiós de despedida. 

Sonó el pito del contramaestre, y Cristóbal, dando el últi
mo beso sobre la pálida frente de su esposa, saltó á uulf lancha 
y se alejó; llegó al buqae, t repó por la escala, y quedó sobre 
cubierta con una mano puesta sobre el pecho, y con la otra 
agitando un pañuelo blanco. 

De igual manera Sabina le despedía desde la playa. 
A punto que el sol lanzaba su úl t imo rayo *La Rosa Náu

tica* levó anclas. E l viento la impulsó hacia adelante, y gallar
da y soberbia como una pluma, principió á cruzar el movible 
cristal de las aguas. Poco á poco se fueron perdiendo sus cor-
tornos entre las brumas; los detalles se bo raron pronto; veíase 
que el conjunto se alejaba: al cabo de media hora, «La Rosa 
Náutica» no era otra cosa que un punto negro que se destacaba 
en la infinita extensión del horizonte. , 

E l mar es la vida; el barco es la carne; el alma es el mari
nero. Solo hay dos puertos: el de la cuna, que el de partida, y 
el de la muerte, que es el de descanso. 

La pobre Sabina estuvo en la playa hasta que las estrellas 
de la noche esmaltaron la bóveda celeste conaa si fuesea las 
antorchas de su soledad. Miró por úl t ima vez hacia el sitio en 
donde había desaparecido «¡La Rjsa Náafcioa,» lanzó al viento 
Un suspiro Ueuo de angustia y saturado de todos los perfumes îrginalai á$ su úm, f carchó i %\x lub i taa iéa más %m\§ 
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La Monarquía 
situación económica porque atraviesa el Ferrol, el 
coliseo de la calle de la Iglesia revestiría en la no
che de ayer el hermoso aspecto de las grandes so 
lemnidades. 

Y lo sabíamos, porque no en rano goza merecí-
dísima fama nuestro pueblo de caritativo por exce
lencia, que siempre que la bendita Caridad golpeó 
á sus puertas, apresuróse el Ferrol á responder de 
un modo expléndido á los nobilísimos llamamientos 
dé la más bella y grande de las virtudes. 

¿Cómo no había de producirse ayer hermosa 
explosión de caridad, acudiendo al teatro á ocupar
las localidades, desde el más poderoso al más hu
milde, dado el fin altamente patriótico y cristiano 
conque la función se celebraba? 

Se pidió para esos bravos, para esos valientes 
que salen todos los días llenos de júbilo y entusias
mo de la Península para Cuba y Filipinap, á luchar 
contra hijos ingratos y traidores á la Madre; se pidió 
para los que no regatean ni su sangre ni la vida en 
defensa de nuestra amada España; se pidió para los 
que sacrifican, movidos de santo impulso, lo más 
caro, lo más querido, ante el altar siempre bendeci
do de la Patria; se pidió para los que van á pelear 
como leones por nuestro honor y la integridad de 
nuestro querido suelo, y vuelven del combate ó he 
ridos, ó enfermos. 

¿Cómo había de mostrarse sordo á tan santo 
llamamiento el Ferrol, por muy triste, por muy po
bre que sea la situación porque hoy atravieita? 

La función de ayer noche, sirvió una vez más 
para poner de relieve los hermosos sentimienios 
que tanto distinguen á esta ciudad. 

Todos sabíamos que en el escenario del teatro 
Jofre no iban á hacer su presentación artistas nota
bles, cuyo solo nombre bastase para asegurar el 
éxito del espectáculo, y á pesar de esto, la sala era 
pequeña para contener á los asistentes á la función. 

Y fué que la sublime Caridad, palanca cien ve
ces más poderosa que la del arte bello y seductor, 
dejóse oír en un pueblo de ella predilecto, y por esto 
alcanzó la simpática fiesta de ayer brillante resul 
tado. 

El golpe de vista que ofrecía el teatro, cuajado 
de luz y d« caras hermosas, era soberbio, y bastaba 
para hacer agradable la permanencia en él. 

Esto hizo que nadie demostrara impaciencia 
(en todo hay escepciones) porque el telón no se le 
vantara hasta las ocho y media, hora en que dió 
comienzo al espectáculo la banda de Infantería de 
Marina, dirigida por D. Benito Vil umbrales, la que 
ejecutó con maestr ía la «Gran Marcha Indiana», de 
la ópera La Africana, de Meyerbeer, siendo muy 
aplaudida. 

El bonito drama en un acto y en verso, de Au-
reliano J. Pereira, Soledad,í\ié muy bien interpreta
do por los asilados Herminia López, Gabriel Cásela 
Antonio Fernández y Eduardo Montero, recogiendo 
muchos aplausos los noveles artistas. 

El «Recuerdo de Andalucía», capricho de con
cierto para piano de Sotteschalk, fué tocado con 
marcada corrección musical por el piofesor don 
Eduardo Braña, que oyó repetidos y merecidos 
eplausos al terminar la ejecución. 

El «Monólogo» de La Tempestad, cantado por 
el joven D. Juan L . Fernández , le valió muchos 
anlausos y los honores de la repetición. 

La graciosa comedia en un acto y en verso. La 
libertad de Lnseñanza, ovigina.1 de D. Rafael Gar
cía Santisteban, ejecutada por los asilados María 
Regueíra, Manuela Abelo, Manuel Leal, Francisco 
Martínez y Manuel Blanco, hizo reir grandemente al 
público, que aplaudió con cariño á los pequeños ar
tistas, por la esmerada labor que hicieron de sus 
respectivos papeles. 

La apoteosis final La Campaña de Cuba, resul
tó de bonito efecto, y agradó á la concurrencia. 

Amenizó los entreactos la orquesta del teatro. 
La función de anoche, en general resultó bas

tante agradable, siendo de encomiar los esfuerzos 
de todas las personas que contribuyeron á realizar

la y que tomaron parte en la misma, dado el fin 
altamente patriótico que la inspiró. 

En nombre de los valientes defensores de la 
Patria, que recibirán mañana el valioso concurso 
que la fiesta de anoche habrá de proporcionarles, 
damos cariñosas gracias á todos los que han contri 
buido á la realización de una obra tan nobilísima, 
como patriótica. 

29 de Noviembre de 1895 

Ayer hizo un año que la augusta y virtuosa se
ñora que dirije los destinos de España, firmó el Real 
Decreto autorizando la construcción del ferrecarril 
del Ferrol á Betanzos. 

A l recordar tan grata fecha para nuestro pueblo, 
enviamos las más cariñosas frases de reconocimien
to imborrable, á todas las distinguidas personas 
que han contribuido á la realización de una de las 
aspiraciones más justamente ansiadas desde hacía 
largo tiempo por todo el Ferrol. 

Exámenes de ingreso 
en la Escuela Naval 

En los exámenes que se están verificando en 
Madrid, para ingreso en la Escuela Naval Flotante, 
ha obtenido la nota que á continuación se expresa 
los números siguientes: 

Creometria 
Número 4, con la nota 6,0; 5, con la 7,6; 6, con 

la 00; 8, con la 7,6; 9, con la 3,6. 

CENSURAS 

Marcado disgusto produjo anoche en la inmensa 
mayoría de los asistentes á la función que se cele
bró en el teatro Jofre, el que la autoridad corres
pondiente no trate de poner correctivo á cuatro i n 
dividuos que, creyendo sin duda hacer gracia, rom
pen las reglas más rudimentarias de cultura, con 
daño de nuestro pueblo, y faltando á loa elementales 
deberes de educación. 

Como ya no es la primera vez que esto sucede, 
sin que traten de evitarlo quienes están en el deber 
de hacerlo, se acentuaron anoche las censuras á 
quien sigue mirando esto con fría indiferencia, sin 
fijarse á donde puede llegar su abandono en este 
punto. 

Ni los serenos, m la policía, ni el jefe de ésta, 
dieron señales de que habían ido á Jofre á garanti
zar el orden, y es fuerza de que esto no se repita, 

El Ferrol, que siempre ha dado muestras de ser 
una ciudad cultísima, pudiera ser juzgado equivo
cadamente por cualquier forastero que hubiera asis
tido al espectáculo de anoche, si se atuviese á las 
demasías cometidas por cuatro individuos de mal 
gusto, que por lo visto ignoran la forma en que de
ben asistir al teatro. 

Obre la autoridad llamada á evitar estos desma
nes en la forma que procede, pues de lo contrario se 
privarán de asistir á Jofre las personas que rinden 
culto á la cortesía, para no autorizar con su pre
sencia tan censurables abusos como el que se pro
dujo ayer en la galería alta. 

LAS JOTAS 

M . Lantin conoció en la tertulia de su jefe á la 
hija de un antiguo recaudador de contribuciones, y 
se enamoró de ella perdidamente. 

La belleza de la joven tenia un encanto dejpudor 
angelical, y la imperceptible sonrisa, que j a m á s 
se apartaba de sus labios, parecía un reflejo de su 
corazón. 

M. Lantin, empleado á la sazón en el Ministerio 
del Interior, con el sueldo de tres mi l quinientos 

francos anuales, la pidió por esposa y se casó con 
ella. 

El matrimonio fué felicísimo, hasta el punto de 
que al cabo de seis años Lantin amaba á su mujer 
como el día en que la conoció. 

No censuraba en ella más que la afición al tea
tro y á las joyas falsas. 

La esposa del modesto empleado tenía varias 
amigas de colegio que proporcionaban butacas y á 
veces palcos, y cuando con frecuencia recibía estos 
obsequios, obligaba á su marido á que la acompa
ñara , ó en caso contrario, á que la permitiera ir á 
los espectáculos públicos con alguna de sus vecinas. 

Pero la afición al teatro trajo consigo la necesi
dad de embellecerse con vistosas joyas, aunque fue
sen falsas. 

Su marido la reprendía, diciéndole que la mujer 
no debe llevar alhajas sino cuando son de buena 
ley, y ella le contestaba sonriendo: 

—¡Qué quieres, hijo mío! ¡Sé que tienes razón; 
pero no mees posible dominar mi único vicio! 

Una noche, al salir del teatro de la Opera, sintió
se mal h esposa de Lantin, y llegó á su casa muerta 
de frío. 

Tuvo que guardar cama, y á los ocho días ex
halaba el últ imo suspiro, á consecuencia de un ca
tarro pulmonar. 

El pobre marido estuvo á punto de seguirla á la 
tumba. 

Lloraba desde por la mañana hasta la noche, 
con el alma desgarrada por un sufrimiento insopor
table, perseguido por el recuerdo, por la sonrisa, 
por la voz, por todo el encanto de la muerta. 

El tiempo no calmó su dolor, ni sus ocupacio
nes lograron distraerle. 

Además su casa estaba desconocida. El sueldo 
que Lantin ganaba y que en manos de su mujer era 
suficiente p * a atender á todas las necesidades do
mésticas, no bastaba ahora para él solo. 

Contrajo deudas y tuvo que recurrir á sus ami
gos como un bohemio cualquiera. A l fin, un día ê 
le ocurrió vender algo y pensó en la pacotilla de su 
mujer, que tanto le había indignado en otro tiempo. 

Practico un registro en los estuches, y se deci
dió por un aparatoso collar que, á su juic io , podría 
valer diez ó doce francos. Metióselo en un bolsillo 
y se dirigió al Ministerio por los boulevards, bus
cando una tienda de platero que le inspirase con
fianza. 

Vió al fin una, entró en ella y dijo al dueño del 
establecimieeto: 

—Desear ía saber cuánto puede valer esto. 
El platero examinó el collar, lo pesó, lo miró de 

lejos para juzgar njejor del efecto, y contestó: 
— A mi juicio, esto vale de doce á quince mil 

francos. 
El viudo se quedó aterrado, sin comprender lo 

que le pasaba, materialmente convertido en un idio
ta; recogió el collar y salió á la calle, obedeciendo á 
la necesidad de encontrarse solo y meditar. 

Después de algunos instantes de reflexión, pensó 
que el platero era un imbécil, que se había equivo
cado y que no sabía distinguir lo verdadero de lo 
falso. 

A los pocos momentos entró en una platería de 
la calle de la Paz. 

Apenas hubo visto la alhaja, el dueño del esta
blecimiento exclamó: 

—Conozco ese collar, puesto que yo lo he ven
dido. 

M. Lantin, completamente desconcertado, le pre
guntó: 

—¿Cuánto vale? 
—Me dieron por él veinticinco mil francos, y, 

si usted quiere, lo tomo ahora mismo por dieciocho 
mi l , siempre que me justifique usted su legítima 
procedencia. 

El comerciante abrió uno de sus libros, volvió 
algunas hojas y añadió : 

—Este collar fué enviado al domicilio de mada-
me Lantin, calle de los Mártires, número 16, el 20 
de Julio de 1876. 

—¿Por quién? 
- N o me es posible revelar el secreto. * 

M. Lantin cogió la alhaja y salió á ]<> calle, sin 
saber á qué punto dirigirse y tratando en vano de 

Razonar acerca del caso que le ocurría . Su mujer no 
podía haber comprado un objeto de tanto valor. Pues 
entonces era un regalo. ¡Un regalo! Pero... ¿de 
quién? 

La duda había herido en mitad del corazón y 
parecíale que la tierra se movía bajo sus piés. Sin
tió fiebre, y se dirigió apresuradamente á su casa, 
donde estuvo llorando casi toda la noche, mordien
do un pañuelo para no gritar. 

A l fin se durmió rendido de fatiga, y fué victi
ma de una horrible pesadilla. 

A la mañana siguiente volvió á casa del pla terai ' 
de la calle de la Paz, el cual lo recibió con mucha 
más amabilidad que el día anterior, y le dijo al verlo 

—He tomado informes, y sé que pertenece á 
usted el tol lar . Por lo tanto, si quiere usted la can -
tidad ofrecida, cerremos el trato. 

—No tengo inconveniente en ello—contestó Lan
tin.—Tengo además otras alhajas, procedentes de 
la misma herencia, que también pudiera usted com
prarme. 

—Si , señor. 
—Pues se las t raeré á usted en seguida. 
El viudo tomó un coche, y al poco rato volvió 

con sus joyas. 
Casi todas procedía de la misma casa. 
Lantin discutió los precios, exigió que le pre

sentaran el libro de ventas y habló en tono m á s al 
to á medida que se elevaba la cantidad que debía 
cobrar. 

Los pendientes de brillantes bal ían veinte mi l 
francos; los brazaletes, treinta y cinco mi l ; los bro
ches, sortijas y medallones, dieciséis rail; un adere
zo de esmeraldas y de zafiros, catorce mil ; un collar 
cuarenta mi l , llegando el total á ciento noventa y 
seis mi l francos. 

Lantin cobró el importe de sus joyas y salió á 
la calle, donde cogió un coche para dirigirse al 
Ministerio, con objeto de presentar la dimisión del 
cargo que desempeñaba, alegando que había here
dado una fortuna. 

Por la tarde comió en uno de los mejores res-
taurants de Par ís , y por la noche estuvo en la Go 
media Francesa. 

Fué la primera vez en su vida que no se abu
rrió en el teatro. 

A los seis meses se casó nuevamente con una 
mujer honradís ima é incapaz de faltar á sus debe
res conyugales. 

Pero su segunda esposa, que tenía un carácter 
endemoniado, le hizo pasar una vida de perros. 

GüY DE MÁUPASSANT. 

CRONICA MARITIMA 
Habiéndose dispuesto en Real orden de 5 de 

Septiembre último que el crucero Castilla se habi
lite para depósito de mariner ía en el Apostadero de 
Filipinas, por otra Real orden de 19 del actual se le 
ha señalado el siguiente reglamento de dotación: 

1 Capitán de fragata, Comandante. 
1 Teniente de navio de primera, segundo ídem. 
2 Tenientes de navio. 
2 alféreces de navio. 
1 médico segundo. 
1 primer contramaestre. 
1 segundo ídem. 
2 terceros idem. 
1 segundo condestable. 
2 terceros idem. 
1 primer maquinista. 
2 segundo idem. 
1 tercero idem. 
1 carpintero calafate. 
1 armero. 
1 escribiente. 
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Vuelve ía tórtola al nido cuando el plomo del cazador ha dado 
en tierra con su compañero. 

I I 

La ausencia es la muerte; es la nostalgia del amor perdido; 
es una aspiración eterna á lo que se ambiciona. La muerte no 
es otra cosa que la ausencia de la luz, porque quien dice luz, 
dice vida. 

Y pasó un mes, y dos, y un año, y otro, ^ otro, y «La 
Rosa Náutica» no volvía; y lo que es más, no se tenian noticias 
de ©lia. 

Sabina iba todos las tardes á la playa; se sentaba y dirigia 
sus ojos al horizonte, y no los apartaba de él. ¡Pobre y querida 
muchacha! Los vendábales de la vida habían apagado las son
risas en sus lábios peregrinos, y la pesadumbre había marcado 
sobre su tersa frente el sello de la fatalidad. Se encontraba so
la; ellg, encanto de los encantos, flor misteriosa de la existen
cia que apenas había abierto al sol expléndido de la juventud 
su Cándida corola; alma casta y dulce: en cuyo fecundo seno 
el amor había sembrado el germen de una eterna adoración 
á la adorable, de una santa admirpción á lo admirable y de un 
profundo respeto á lo respetable. 

Y los estíos sucedían á las primaveras, y á los estíos los 
otoños, y á los otoños los inviernos, y «La Rosa Náutica» no 
volvía, y Sabina continuaba visitando la playa diariamente. 
Todo el mundo la conocía, y todo el mundo la llamaba «la loca 
del mar» . 

Sabina, en efecto, estaba loca. 
Una tarde de verano, es decir, una de esas hermosas tardes 

en que el mar parece arrullar á la tierra como una paloma 
arrulla á sus hijuelos; en que el sol no es otra cosa que una 
mampara de luz que tiende sus alas luminosísimas sobre el 
universo; en que las áuras duermen entre las hojas de los árbo
les y sobre los cálices de las flores; en que los pájaros cantan el 
úl t imo idil io de la primavera; en que zumban los insectos, for
mando círculos sonoros como sí fuesen las ruedas de esta d iv i -
na máquina del mundo; en que las blancas nubes forman una 
especie de baile fantástico en los Umetes del cielo, asemejándo
la ^ los sTemgow i$ la iam©R5Ídad? 7 m 

tiene un sonido, cada planta un perfume y cada ser una pala
bra ó signo de admiración, corrió por Málaga la noticia de que 
«La Rosa Náutica» se hallaba á la vista del puerto. 

Cuando Sabina supo tal cosa, salió ráp idamente de su casa 
y se encaminó al muelle. Eran las siete de la tarde, la misma 
hora en que hacía seis años partiera «La Rosa Náutica. Y lo 
cierto es que el buque volvía. 

Pronto se fue distinguiendo su gallardo porte; las voces de 
los marineros se escuchaban muy cerca; los mástiles erugían; 
las golondrinas revoloteaban cansadas sobre la cubierta; las 
jarcias se plegaban, y echado sobre la la barandilla, un hom
bre agitaba su pañuelo blanco, contestándole otro desde la 
playa. 

E l buque dió fondo y una barca se deslizó de uno de sus 
costados: aquella barca, tripulada por un marinero, cruzó, co
mo una ola, las espumas del mar, llegó al muelle, saltó de ella 
Cristóbal Ortega (pues ya le habrán conocido nuestras lectores) 
y estrechó en sus brazos á la infeliz Sabina, la cual solo tuvo 
tiempo para exclamar: 

—¡Ay, Dios miol 
Y como la rosa que el segur del campesino corta del tallo, 

así su hermosa cabeza cayó sobre los hombres de su marido pa
ra no volverse más á levantar. 

L a alegría mató á Sabina, pues en este mundo el placer 
tiene un fondo infinito de pena, así como la pena tiene tam
bién un fondo infiinito de dulzura. ¿Qué es la gloria del ven
cedor sino la pesadumbre de las batallas? ¿Qué es la melanco
lía sino la inefable contemplación de la vida desde las cumbres 
de la inteligecia? 

J . M . TiRRAGO. 

Biblioteca de Galicia



La Monarquía 

i 
v 

1 segundo práctieante. 
t 5 cabos de mar de primera. 

8 idem idem de segunda. 
6 artilleros de mar. 
1 marinero de armero. • 
1 idem mozo de confianza. 
1 idem cocinero de equipaje. 
1 idem escribiente. 
2 idem cornetas. 

12 idem de primera, 
24 idem de segunda. 

6 fogoneros de primera. 
12 idem de segunda. 
Total 101. 
La dotación es deeventual cien marineros de se

gunda clase. 
—Se ha dispuesto que el teniente de navio don 

Juan de Llano, tome el mando del torpedero Ace-
vedo 

—Han sido pasaportados para la Rabana, los 
aprendices maquinistas José Sotelo Llorel , Miguel 
Valiente Ruiz, Francisco Arias Gervera, Juan José 
Martínez, Felipe Muñoz Gómez y Aurelio Monemi 
Cazorla, 

—Ha sido informado por la Intendencia de Ma
rina, el expediente de trasmisión de pensión, promo
vido por los huérfanos del marinero que fué de la 
Armada José Compan. 

Esta noche á las siete volverá á funcionar el re
loj colocado en la torre de la capilla de Dolores. 

Con tal motivo se elevarán al espacio multitud 
de bombas de palenque y cohetes. 

Lajuuta de reconocimientos en la Jefatura de 
Estado Mayor durante el mes próximo la compone 
el médico mayor D. Andrés Medina González, el 
segundo D. Marcelino Ambos y Miguel y uno de los 
de este empleo del servicio de guardias del Hospital 
de Marina. 

La música de Infantería de Marina amenizó ayer 
tarde en paseo de Herrera. 

La concurrencia que á éste asistió fué muy es-
casa-

Terminado de montar sus calderas, por medio 
de la machina trípode del Arsenal, fué nuevamente 
remolcado á la Grafía, el aviso torpedero Doña 
Marina de Molina. 

Hoy se celebra en la Grafía la fiesta de San An
drés . 

En el Hospital de Marina se celebrará hoy una 
subasta para el suministro de dos lotes de ropas y 
efectos necesarios en el mismo establecimiento. 

Hoy es el último día de los señalsdos para que 
los reservistas puedan pasar la revista anual en el 
negociado de quintas del Ayuntamiento. 

El arrendatario de consumos ingresó en la caja 
del Ayuntamiento 1G.000 pesetas por cuenta de la 
mensualidad del mes de Diciembre entrante. 

Se encuentra algo enfermo, nuestro particular y 
querido amigo, el concejal D. Francisco Suárez y 
García. 

A las doce se celebrarán en el cuartel de Dolo
res, las oposiciones á la plaza de músico director de 
la banda de Infantería de Marina. 

Mafíana pasarán la revista de comisario del mes 
de Diciembre, los diferentes cuerpos del Ejército y 
Armada que prestan servicios en esta plaza. 

El producto líquido de la función de anoche, á 
beneficio de los heridos de Cuba y Filipinas se cal-
©ula que ascenderá á 1.300 pesetas, suma conside
rable si se dene en cuenta la rebaja que se hizo en 
los precios de costumbre. 

Heeha parte de la tirada de LA MONARQUÍA 
correspondiente al día de hoy, hemes notado que 
p o ^ i n error de caja, el total de la lista de subserip-
c ió t fck j joy , aparece con 3.3 L0'05 pesetas, en vez 
de 3.320,05. 

Relación de una niña enferma 
Sólo hay un remedio infalible para la tenden

cia al raquitismo y demacración de la infancia, y 
és te es la Emulsión Scott. 

Guando los niños no medran, cuando nacen 
endebles y se quedan delgados, pálidos y del i 
cados á pesar del m á s asiduo cuidado, se ne
cesita un remedio en el cual se pueda confiar 
para reponerlos de la, debilidad, nutrirlos y po
nerlos en el verdadero camino de ja curación. 
Casos como el siguiente suceden constante
mente: .A ., . 

«Cuando nac ió mi hija, era de const i tuc ión tan 
débi l , que d e s e s p e r á b a m o s poder vencer su raqui
tismo. ^ . , • i 

«Probé, por todos los medios que estaban á mi al 
cance, para llevar la salud á aquel augelito, sm con
seguir nada m á s que prolongar una existencia que 
me es tan querida, pero siu poder llevarle la salud. 
Pasaron asi dos a ñ os . Un día íhe aconsejo un amigo 
que le diera la Emuls ión Scott, y aunque con pocas 
esperanzas, adquirí un frasco y se lo hice tomar, y 
¡cuál no soria mi sat isfacción a! verla mejorar día 
por día, adquirir color en sus mejülas , fuerza en sus 
m ú s c u l o s , a legría y vida! Llegó la «iña a pedir la 
E m u l s i ó n Scott como si se tratara de un dulce, y 
hoy, gracias á su excelente preparado, la tengo buena 

. y completamente curada. ^ , . 
»Lo que me complazco en manifestarles para BU 

sat i s facc ión y por si el conocimiento de este caso 
pudiera llevar a algún otro padre la sat isfacción que 

Ssoy de Vds. atento afect ís imo y S. S. Q. S M. B. , 
ANTONIO RXMOS.—Málaga 15 de Diciembre de 1895.9 

La Emulsión Scott es tá efectuando constan
temente estas maravillosas curas; no deja nuuca 
de aliviar el estado de demacración durante la 
infancia y en niños mayores, supliendo sangre 
pura para hacer carnes sanas. Es tan agradable 
al paladar que á los niños les gusta, lo que faci
l i ta su adminis tración. La Emulsión Scott da 
fuerzas al débil, cura los principios de tisis y 
es de un grandioso beneficio para los que pade
cen de escrófula, anemia y otros males motiva
dos por impurezas de la sangre. 

De todas las fórmulas de aceite de hígado de 
bacalao con hipofosñtos, no hay ninguna que 
po^ea la mitad del méri to de la Emulsión Scott; 
fos médicos reconocen esto como una verdad y 
por este motivo siempre previenen á sus enfer
mos contra las falsificacioneg que son substitutos 
despreciables. La única verdadera Emulsión Scott 
tiene en su envoltorio la marca de fábrica, re* 
presentando un hombre llevando á cuestaa un 
Irán pescado, 

• " • . • • • " > • • " i i < i m i i i i " ' 

FOE I l l M k 
Artículos misteriosos 

MADRID 29, 9 n. 
Los artículos misteriosos que viene publicando 

un diario de la mañana, anunciando para un plazo 
\ breve graves contingencias, está siendo objeto de 
| numerosos comentarios en los circuios políticos. 

Algunos creían ver esta tarde en esos misterios 
l pasados de moda, fantasías para poner en cuidado 
j á los que de estas cuestiones se preocupan, y otros 

que á diario vienen anunciando crisis, creen que el 
misterio no es otro que el cambio de política si el 
General Weyler fracasa en Cuba porque esto ha rá 
decidir al Sr. Cánovas á abandonar el Poder. 

Consejo 
MADRID 29, 9,10 n. 

A las cinco de la tarde se reunieron en Consejo 
los Ministros presididos por el Sr. Cánovas , 

El Sr. Beránger llevó los expedientes relativos á 
la adquisición de 4.000 Maüser y dos destroyers de 
la casa Thomson. 

Haciendo un crédito para atenciones de los Ar • 
señales del Estado; Fomento expedientes de carre • 
teras, y los demás Ministros manifestaron que no 
llevaban cartera. 

Además; 'el Consejóse ocupó de úl t imar la dis
tribución del emprésti to. 

El General Polavkja 
MADRID 29, 9,20 n. 

El vapor que conduce á Filipinas al Sr. Polarie-
ja , otros generales y fuerzas pasaron por Singapoo-
re sin felicidad. 

El día 2 llegarán á Manila donde se les prepara 
un entusiasta recibimiento. 

Sin noticias 
MADRID, 29, 9'30 n. 

Hasta últ ima hora no había noticias de encuen
tros en la guerra de Cuba y Filipinas sabiéndose 
solo que en las costas de Pinar se extrema la vigi
lancia para impedir desembarcos . 

El General Weyler marchó para el interior de 
Pinar unido á su Estado Mayor. 

Las innundaciones en Grecia 
MADRID 29, 9,40 n. 

Dicen de Atenas que las inundaciones en Pireo 
coniinúan señalando nuevos desastres materiales y 
desgracias personales. 

Hasta ahora van identificados setenta cadáveres . 
Los tripulantes de las embarcaciones francesas, 

rusas y griegas surtas en aquel puerto prestan ser
vicio para evitar, en lo posible, los daños. 

Considerable número de edificios se cree serán 
demolidos. 

Las pérdidas ocasionadas por el ciclón en Pireo 
y en la capital ascienden á cuatro millones de fran
cos. 

500 personas asesinadas 
MADRID 29, 9'éO n 

Telegrafían de Constantinopla que en las cerca
nías de Diobokin han sido asesinadas quinientas 
personas. 

Fallecimiento 
MADRID 29, 10 n. 

Dicen de Par ís que ha fallecido en aquella ca
pital el conde de Moltke ministro plenipotenciario 
de Dinamarca en Par ís . 

Vigilancia 
MADRID 29, 10'10 m 

Un telegrama oficial de la Habana, dice que se 
extrema la vigilancia en las costas de Pinar del Río. 

El general Weyler 
MADRID 29,10,20 n. 

Llegó á San Cristóbal el general Weyler, donde 
conferenció con el coronel Segura, 

El general en jefe prosiguió su viaje para Ja zo
na en que opera dicho coronel. 

En los cinco días que hace salió Weyler de la 
Habana, no ha encontrado en su camino ningún 
rebelde. 

El Cónsul de los Estados Unidos 
MADRID, 29,10,30 n . 

El general Lee, cónsul general de los Estados 
Unidos en la Habana, regresará en breve de New 
York á la capital de la Gran Antil la. 

El proceso de los concejales 
MADRID 29 10,40 n. 

Todos los periédicos de hoy, ocupánse preferen. 
temente del sobreseimiento del proceso seguido á 
varios concejales de esta Corte, censurando muy 
agriamente al fiscalj del Tribunal Supremo, señor 
Fuga. 

Hay la creencia de que dimitirán sus cargos los 
concejales de referencia. 

Cablegrama Oficial 
MADRID 29, lO'SO n . 

El cablegrama Oficial de Manila que recibió hoy 
el Gobiernoj dice que ha sido dispersada en la pro
vincia de la Laguna la única partida rebeldes que 
quedaba. 

A l pueblo han regresedo más de 2.000 familias. 
Le han sido destruidas á ios insurrectos las for 

tifioacionea que tenian bechas en Noreletas y Cavi, 

Nocedal en Valencia 
MADRID 30,1 m. 

El jefe de los integristas, señor Nocedal, en una 
conferencia que dió en el Círculo integrista de Va
lencia, atacó duramente al partido Carlista. 

Hablando del Gobierno que preside el señor 
Cánovas, también lo calificó ásperamente . 

El orador terminó su discurso atacando al libe
ralismo. 

Una desgracia 
MADRID 30, 110 m. 

En Barcelona, en la calle de Santa Margarita, s* 
produjo una inflamación de materias, que hirió á 
varias mujeres. 

Una de ellas está herida de gravedad. 

El "Satrústegui,, 
MADRID 30,1*20 m. 

Zarpó de Cádiz el trasatlántico Satrústegui, con 
rumbo á la Gran Antil la. 

Conduce tropas y pertrechos de guerra para la 
Isla. 

En el Satrúsíeguí va el señor Marenco, 

Muerte de Julio Varona 
MADRID 30, 1'30 m. 

Falleció el deportado cubano Julio Varona, que 
se hallaba preso en Madrid. 

Combate 
MADRID 30 1, 40 m. 

De un momento á otro, espéranse noticias de un 
reñido combate entre nuestras tropas, y las partidas 
rebeldes de la provincia de Pinar del Rio. 

Tranquilidad 
MADRID 30,1'50 m. 

Dicen de la Habana que en la provincia de 
Puerto Príncipe reina tranquilidad. 

Caballería á Cuba 
MADRID 30, 2 m. 

El Regimiento de Caballería que pidió el gene
ral Weyler, y que en breve saldrá para Cuba, se 
formará con veteranos de dicha arma. 

;reso 
MADRID 30, 2,10 .m 

Por enfermo regresará dentro de corto plazo á 
la Península el gobernador general de la provincia 
de Bulacán, señor Baldasamo. 

Para sustituirle, se nombra rá al señor Arteaga-
ggSBewfejiWMaMMUfwiw iiww^im¡aBMainnra,MiiwMr',Hririi«MHMM^ 

Imp. de R. Pita. Smfonano López, 1 4 ¿ 
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En remate público extrajudicial que tendrá lu
gar el domingo 6 de Diciembre de 1896 y hora de 
once de su mañana, se venden las fincas siguientes: 

Ciudad de Ferrol] 
1. a Una finca situada en las calles Real y de 

la Magdalena, que estuvo destinada á molinos, fá
brica de sierras y depósito de maderas, conocida 
con el nombre de «1.* de Ferrol» que consta de 
casa de dos cuerpos, patios, cobertizos y almacenes, 
ocupando todo la superfiicie de unos mi l trescientos 
metros, y la cual es ¡apropósiío para montar cual 
quiera industria, ó, divididas en solares, dedicarlos 
para la construcción de varias casas. 

2. a Una casa de tres cuerpos y patio, señalada 
con el núm. 4 de la calle de María. 

3. a Otra casa de dos cuerpos y salido, núm. 20 
de la calle de Rochel. 

4. a Y un almacén núm. 22 del paseo de Estei-
ro ó calle de Taxonera. 

La subasta se celebrará en el día y hora indica
dos en el despacho del procurador D. Vicente Fer
nández y López calle Real núm. 23, quien en te ra rá 
de los precios, condiciones y documentac ión . 

^ll^Para Vigo, Cádiz, Málaga, Cartage
na, Alicante, Valencia, Castellón, Barcelona y Ta
rragona, saldrá de este puerto del 2 al 3 del entran
te mes el vapor español 

Tordera. 
Admite carga y pasaje. 
Consignatario D. N . Pérez , San Francisco, nú

mero 1. 

Después de repetidas experiencias, he observa
do que el remedio mejor para los sabañones es la 
pomada que tengo el gusto de ofrecer al público. 

Desconfíese de las imitaciones y de toda poma
da que no se venda en estos frascos con tapa roja 
celuloide é inscripción en negro 

aun cuando presente el mismo aspecto, color y olor 
El precio del frasco es de -úñk peseta 
La venta exclusiva en casa del autor, 

FARMACIA Y U B O M T O R I O Q U I L I C O Z E L A O A 
M A G D A L E N A , 76.-

FRANGIO CABO 

a i s u l t a «1« d o c e k\ d o » 
CALLE REAL, 27, 2." 

PEL DEL ESTADO y valores indus
triales: operaciones de Bolsa: compra y venta de es
tos valores en cantidades grandes y pequeñas , nego
ciación de cupones de vencimientos corrientes y 
atrasados. 

Cantón Grande. 16 Corv.ñn 

G E M I 
S 5 2 , 

2.a SECCION 
Hordtiidos, 
Sorda dos, 
Bordados de 
gusto y precios es-

cepionales, se aca
ban de recibir. 

4.a SECCION 
nisuterút 
fina, recibidas gran

des novedades. 
8.a SECCION 

Jiijsriieteü de 
actll4«li€lad gue

rra de Cuba, itottios, 
fortines, solda

dos españoles, 
iaasairrecios. La 

a raña y la mosca (nuevo.) 
Las demás secciones 

bien atendidas 

La Sociedad "Centro del Progreso" 
de Neda contrata el servicio del ambigú durante un 
año, y admite proposiciones para el decorado y mo
biliario de sus salones hasta el 30 de los corrientes. 

Del tipo y condiciones pueden informarse en la 
Secretaria de dicha Sociedad.—El Presidente, José 
Sueyro. 

DE O S T R I C U L T U R A 
Lenzano,—áarallobre. 

DEPOSITOS CENTRALES 
Cosían r e ¿is> d e faltramarino 

d e » J o s é M e t r a , Magrdaleiaít 
fíf, í r e a i t e a l c o m e r c i o d e d o n 
•f u a s i t t o m e r o , j e n la «Fonda 
&iilza». 

J P a r a e n c a r g a o s d e n i í & y a r 
C M - ^ n t i a , d i r í j a i í i s e l o s i n t e r e 
s a d o s a l s » i ! i ^ ¿ n s p e c i ^ r d e l 
W l v e r o ii>. A n t o n i o ILaiii®f s , e n 
Fiieaiíel4*iM||,i8. 

a lM i i i í i ámc l¿& d e o s t r a s 
«ftaie e x i s t e n e n i o s p a r l o n e s , 
l i a c e apte i o s p r e c i o s tte v e n í a 
s e a n e c o n ó m i c o s . 

O c t a v o €titie>evstftt%io 

DEL SENOE 

falleció el día 3^ de Moriembre de 188^ 

R. I. P. 
Todas las misas que se celebren el martes 1,° de Diciembre de ocho á doce de la 

mañana en el altar Mayor privilegiado cuotidiano y perpetuo (1) y en los laterales de 
Jesús Nazareno y del Cristo de la Misericordia del templo de Nuestra Señora de los 
Dolores, serán aplicadas en sufragio del alma de dicho señor. 

Durante las misas estará expuesto el Santísimo Lignum-Grucis. 
La hermana de dicho finado, suplica á las personas de su amistad la asistencia á 

alguna de las indicadas misas, por cuyo favor les vioirá reconocida y anticipa 
las gracias. 
El Excelentísimo Señor Obispo de Mondoaedo concedió 40 días de iudaig-eucia en la forma 

acostumbrada, 
(1) Benedicto X I I I de feliz memoria, en 24 de Etierode 1725 c o u l í ^ ^ í d í e g i o cuofcidia^ 

no perpetuo para todos ios fieleo difuntos en el altar de la Virgen da ios Dolores^ en todas las 
iglesias d«3 la Orden. 
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Jerez. 

Amontillado. 

Manzanillas. 

Moscateles. 

Pedro Ximenez. 

Pajaretes. 

La Monarquía 

x a 3ES 
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Alicantes. 

Vermouth español. 

Madeiras. 

Oportos. 

Aguardientes. ̂  

CHOCOLATES Y CAFÉS 

Con escalas en Puerto-Rico y Progreso y combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos N . v S. del Pacíf ico 
Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones siguientes: 
E l I D , de Cádiz , el vapor C I U D A D D E C A D I Z haciendo antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Málaga el 7 para Puerto 

Rico y Habana-con trasbordo para Progreso y Veracruz. 
E l 23, de Santander el vapoi A L V A R O D E B A Z A N con escala en la C o r u ñ a el 24 y haciendo antes la del Havre el 15 para la Ha 

b a ñ a y Veracruz. 
E l 30, de Cádiz , el vapor A L F O N S O X I I haciendo antes la de Barcelona el 25 y eventual la de Málaga el 27, para L a s Palmas 

Puerto-Rico, Habana, Progreso y Veracruz y con trasbordo para los litorales de Puerto-Rico, Cuba y Estados Unidos. 
Las salidas de la Habana para N e w - Y o r k son los días 10, 20 y 30, y de New Y o r k para la Habana los mismos d í a s . 
R E T O R N O .—S a l i d a s de la Habana; el 10, con escala en Puerto-Rico el 15, para Cádiz y Barcelona y c o m b i n a c i ó n para los de

más puertos del Mediterráneo — E l 20, directo para C o r u ñ a , Santander y H a b r é y c o m b i n j c i ó n para los puertos e s p a ñ o l e s del A t l á n 
tico y para Liverpool, Hamburgo, Amberes, Nantes y B u r d e o s — E l 30 con escala aa Puer to-Rico el 4 ó 5, y para Cádiz , Barcelona y 
combinación para los demás puertos del Mediterráneo. 

Con escalas en Port-Said, Aden, Colomboy Smgapore, seroicio IL0-IL0 y Cebú y combinaciones á Kurachee y Bushire (golfo ^ 
vérñco), Zanzíbar y Mozambique, (costa-oriental de Africa), Bombay, Calcuta, Saigon, Sindney, Batabla, Hong-Kong, Shangay, Hyo- \ 

goy Yokohama 
Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas en C o r u ñ i , V i g o , Lisboa, (facultativa) Gadiz, Cartagena, Valencia y^Bar-

celona, de donde saldrán cada cuatro Sábados á partir del 4 de Enero de 1896. 
De Manila saldrán cada cuatro jueves á partir del 23 de Enero de 1896. 
E l día 18 saldrá de Barcelona el vapor A L F O N S O X I I I . 

JLinea fie Bwenng-A i r é » 
Con escalas en Santa Cruz de Tenerife y Montevideo 

Seis viajes anuales partiendo dv,jMarseUa, con escalas en Barcelona, Málaga y Cádiz* 
Saldrá de Barcelona el 2 con escala en Cádiz el 7 un vapor. 

ÍLinea *ie JFemftmin JPoo 
Con escalas en Las Palmas puertos de la Costa Occidental de Africa y &ol§« de G-umea, 

Cuatro viajes al a io partiendo de Marsella y con escalas en Barcelona. 
S E R V I C I O D E A F R I C A 

ü n viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga,¡jCeuta, C á d i z , ^ á n g e r , Larache, L i b a t , y Casa-blanca y 
Mazagán. E l dia 25, saldrá de Barcelona el vapor R A B A T . 

E l P I E L A G O saldrá de Cádiz, los lunes, miércoles , y viernes para T á n g e r , A 'geciras y Gibral tar retornan lo á Cád iz , todos los 
martes, jueves y sábados . 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pas <jeros á qaieae^ la C o m p a ñ í a da alojamiento muy c ó m o d o 
y trato muy esmerado, como ka acreditado en su dilatado servicio. Rebajas í fainiü is. Pi-e.-ios coaveicioaales por camarotes de lujo. 
Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila a precios especiales para e aigrantes de clase artesana 'ó jo rna le ra , con 
facultad de regresar gratis dentro de un año , si no encuentran trabajo. La E ap -esa puede asegurar las m e r c a n c í a s ea sus buques. 

A V I S O I M P O R T A N T E - — L a compañía previene á los s e ñ o r e s comerciantes, agricultores é iadastriales, que r e c i b i r á y encami
nará á los destinos que los mismos designen, las muestras y notas d i p ecíos q \ t coa este objeto se le entreguen. 

*Esta compañía admite carga y expide pasajes para t o í o s los puertos del ¡na a lo ser vi io-í por l íneas regulares. 
Agencia en Madrid , Puerta del Sol , 13, Para más xaíotmn ea Fer ro l : D . Nícas io P e r e s . — C o r u ñ a , S. da Guarda. 

C O M P A Ñ I A C O L O N I A L 

T R E I N T A J SIETE RECOMPENSAS 

nEF>ÓSITO GE2VEJRA.L, : JMTAXOJR 18 y SO 
S U a U U S A - L : 8 

M A D R I D 
D e v e n t a en e l B a z a r X , G a l i a n a , B , 

LA C O N C E P C I O N 
taller de piedra artificial y obras de portiand de todas clases 

Sucursal de la fábrica del Sr. Tomás Sesmero 
i 

' La mejor g a r a n t í a de todas las obras de portiand que e j e c u t | 
esta casa por difíciles que sean es de que tiene obras pendientes en I 
í d d a s las poblaciones de Gal ic ia . I 

^ Se construyen pisos de una pieza de portiand y en mármol com f 
dirimido, desde lo más modesto al'de más lujo y por consiguiente 
compatible con toda« las fortunas, adornos de fachada y sus enlu
cidos en colores y forrados de medianerías para cortar en absoluto 
h. humedad. 

ínstruccioaes m^nolitas, canalización de aguas, losas, balaus-
r , a é o q u i n e s para calles y bóvedas , etc, etc. 

4 ores ¡ntación y v e n í a de las mejores marcas de cementos de 
j a r o p a , 

) Centro de avisos en la Joyer ía y Platería de D , Garlos Anguei 
ra ,calle Real, Ferrol 

VILl 
( A j i l a s V A . S € 0 - A M J » A l i t J 2 5 A ) 

¿sta acreditada Empresa que cuenta en la aetuahuad eon 
veinte grandes vapores, hace semanalmente la eseala de este 
puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagareía, Vigo, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresados puertos, He

rrando los del Norte carga para San Sebastián, Bayona y Bur
deos y los del Sur para todos los del Meditéraáneo hasta Géno-
va, cuya carga se toasborda inmediatamente á otros vapores de 
la Empresa en los límites de los itinerarios fijados á los que ha
cen esta escala, ^"^^v. 

i Consignatario en o! Ferrol D. Demetrio Plá. Rea! 156. 

L A G U I L A I M P E R I A L 
S A V i C X CA 0 

: R E A L , 1 5 7 . — F E R R O L 

Esta antigua y acreditada Gasa, pone en conocimiento de eu clientela y del público en general, que está recibiendo de las principales fábri
cas los géneros de invierno para la próxima estación. 

Llegó el género Moltó propio para gabanes. 
Se esperan de un dia á otro las telas para impermeables, con sus tintes sólidos. 
Hay gran partida de cortes de pantalón en bonitos dibujos. 
Se espera otra de trages. 
Se recibió una partida de géneros para capas consus correspondientes embozos novedad. 
Eecibiráseijmuy.pronto el paño color aceituna propio para capas y que este año estará tanto en moda en las principales poblaciones, 

P D E C I O S S I N C O M P E T E N C I A 

PREMIADO CON MEDALLA. DE ORO EN LA EXPOSICION DE LÜGO 

al vapor con todos los adelantos modernos, 

DE 

Esmerada elaboración, géneros de pnmera|calidad, prontitud en el 
servicio de ios encargos especiales. 

^Selectas clases para regalos. 
A las 24 horas de pedidas se sirven tareas]y medias tareas. 

Los aficionados al buen chocolate deben probar las clases que se 
fabrican de esta acreditada marca. 

L a pureza y el exquisito cuidado que se pone en su eloboración le 
recomiendan 4 las personas de paladar delicado y á las convalecien
tes. 

Una vez probado el chocolate de esta casa, no puede tomarse otro 
alguno, porque supera á todos en la finura y aroma. 

Café de Mofea y JPuerto Mico, té, ¡nistiis 
para sopa y otros coloniales. 
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If»! Pianos franceses de Erard y Pleyei ffi 
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E l número de pianos fabricados desde 1830 en 
que ha sido fundada ésta casa, demuestra c lara - § 
mente el favor que le dispensa el públ ico; a c - § 
tualmente construye § 

S E I S C I E N T O S PIANOS A N U A L E S § 
Tiece diecisiete recompensas obtenidas en ^ 

otras tantas Exposiciones. L a casa Estela Berna- § 
reggi fábrica pianos para estudio y ios constru- § 
ye expresamente para el clima de Galicia y A s - § 
turias, vendiéndose tan solo en nuestros estable- f 
cimientos á § 

I Plazos mensuales de 50 pesetas | 
garantizándolos por el término de tres años de to- S 
dos los defectos de fábrica que puedan descubrir. * 

P I A N O S R O N I S C H 
Los pianos Ronisch poseen un timbre dulce y 

pastoso, un mecanismo preciso y acabado, po
tente sonoridad, prolongada vibración que sin 

f>edal, liga perfectamente ios cantabües y apaga 
os picados tan instantáneamente, que este difí

cil contraste atrae y embelesa al artista. Como 
mueble, es elegante, y su coste económico en re
lación á su gran mérito reconocido. Garantiza
dos doblemente. 

ALMACENES OE CANUTO BEREA Y C,a 
(CASA FUNDADA EL AÑO 1854) 

Dirección en el FJSRJROL: Enrique Bru 
qnetaSj Real, 67, cerca la plaza de Armas. 

Piarioi verticales desde 950 pesetas 
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